
15° Domingo del Tiempo Ordinario 

Oración 

O Dios, tú muestras la luz de Tu verdad a aquellos 
que van por mal camino para que puedan volver al 
camino bueno.  Dale a todos los que por la fe que 
profesan son Cristianos, la gracia de rechazar todo lo 
que sea contrario al nombre de Cristo y esforzar todo 
lo que lo honra. Amén 

Comentario 

Primera lectura: Isaías 55: 10-11 

En el primer momento de la creación Dios envió Su 
Palabra.  Y nos dice a través del Profeta Isaías, que 
cada palabra que sale de su boca no volverá a Él 
vacío, sino que hará Su voluntad, logrando el fin para 
el cual lo envió.  

Cuando Dios envió su Palabra y creó el universo y 
todo en él, Él sabía tu nombre.  Para ti, Él tiene un 
plan muy especial, un propósito y una promesa.  Él te 
creó para conocerlo a Él y al amor que Él tiene para 
ti.  Te dio un intelecto y el libre albedrío para que 
puedas decidir a amarlo a cambio libremente y hacer 
lo bueno por lo que fuiste creado.  Él promete estar 
contigo a lo largo del camino de la vida.  Porque tú 
eres como una semilla plantada en tierra fértil, que Él 
regará y nutrirá, para que tu vida pueda producir 
frutos buenos. 

Preguntas 

• ¿Cuál es el plan y propósito que tiene Dios para ti?

• ¿Cuándo has visto la mano de Dios trabajando en tu
vida?

• ¿Cuándo te ha alimentado, nutrido y/o podado para
que des fruta buena?

Comentario 

Segunda lectura: Romanos 8: 18-23 

Grande y maravilloso es el plan de Dios para 
nosotros.  San Pablo Dijo: "Ojo no ha visto, oído no 
ha oído, ni se ha entrado en el corazón humano, lo 
que Dios ha preparado para los que lo aman."  Desde 
el momento de la Creación, cuando envió Su Palabra, 
puso en marcha su plan, y no volverá a Él vacío.   

Toda la creación está gimiendo en dolores de parto 
mientras que trae a cumplimiento el plan de Dios.  Y 
nosotros que a través de nuestro bautismo somos 
hechos Hijos de Dios, estamos gimiendo con la 
creación mientras que esperamos ansiosamente, en 
alegre expectativa, las promesas de Dios.  

La Palabra de Dios logrará el fin por el cual fue 
enviada para los que lo aman.  En el último día, Él 
enjugará toda lágrima de nuestros ojos, y no habrá 
más muerte ni duelo, llanto o dolor.  Él hará que todas 
las cosas sean nuevas otra vez.  Él levantará nuestros 
cuerpos mortales a la vida y viviremos en unidad y 
paz en su presencia para siempre.    

Preguntas 

• San Pablo considera que los sufrimientos de este
tiempo serán nada comparados con la gloria que será
revelada para nosotros.  ¿Qué significa esto para ti?

• ¿Cómo imaginas que será el cielo?
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Comentario 

Evangelio: Mateo 13:1-23 

Se necesita tierra buena para que las semillas 
florezcan y sean fructuosas.  Tendemos a la tierra en 
que vivimos, de modo que La Palabra de Dios una 
vez plantada en nuestros corazones puede crecer. 
Necesitamos suavizar la tierra dura de nuestros 
corazones, que ha sido endurecida por los que han 
caminado sobre nosotros haciéndonos enojar y ser 
resentidos.  Necesitamos eliminar las piedras de la 
duda y el miedo que nos encierran, bloquean la luz, y 
dejan poco espacio en donde se puede crecer. 
Necesitamos hundir nuestras raíces profundamente en 
la tierra rica, para que no nos desvaneceremos o 
seamos llevados al mal cuando pruebas y dificultades 
vienen.  Tenemos que eliminar las malas hierbas y 
espinas del pecado que nos restringen y nos 
mantienen alejados de poder florecer y amar como 
debemos.  

Como un niño bautizado de Dios, benditos son tus 
ojos, porque ellos ven, y tus oídos, porque ellos oyen. 
A ti están concedidos los misterios del reino de los 
cielos.  Pero cuando no nos mantenemos firmes a los 
mandamientos de Dios, el pecado entra para traer la 
muerte a la palabra plantada en nuestros corazones. 
Cuando cuidamos la tierra de nuestros corazones y 
nuestras mentes, hacemos un lugar en que la Palabra 
de Dios traerá bendiciones, "un cien, sesenta o treinta 
veces. " 

Pregunta 

• ¿Cuáles son las piedras del miedo y la duda que te
atrapan y te impiden entrar en la luz?

• ¿Cómo podemos trabajar para eliminar las malas
hierbas y espinas del pecado que nos impiden ser la
mejor versión de nuestro ser?

 La Tarea de Esta Semana 

• Escucha con atención al Evangelio, cuando se
proclama en la misa este domingo.  Nutra la Palabra
en tu corazón, reflexionando y actuando sobre ella
durante la Semana siguiente.

Oración de Grupo 

El líder invita al grupo a orar juntos las siguientes 
palabras. 

Señor Jesús, planta tu Palabra en nuestros corazones y 
hazlo fructuoso en nuestras vidas.  Manténganos libre 
del pecado y haznos un lugar fértil donde tu amor 
pueda crecer.  Deja que la Palabra que has plantado 
en nuestros corazones no te regrese vacío, sino que 
pueda proporcionar una cosecha rica, de cien, 
cincuenta o treinta veces. Amén 

El líder guiará al grupo en la oración del Salmo 64 (a 
partir del domingo número quince del Tiempo 
Ordinario) 

Salmo 

Respuesta: Señor, danos siempre de tu agua. 
Señor, tú cuidas de la tierra,  
la riegas y la colmas de riqueza. 
Las nubes del Señor van por los campos, 
rebosantes de agua, como acequias.  
R. Señor, danos siempre de tu agua.
Tú preparas las tierras para el trigo:
riegas los surcos, aplanas los terrones,
reblandeces el suelo con la lluvia,
bendices los renuevos.
R. Señor, danos siempre de tu agua.
Tú coronas el año con tus bienes,
tus senderos derraman abundancia,
están verdes los pastos del desierto,
las colinas con flores adornadas.
R. Señor, danos siempre de tu agua.
Los prados se visten de rebaños,
de trigales los valles se engalanan.
Todo aclama al Señor.
Todo le canta.
R. Señor, danos siempre de tu agua.

Concluir con un PADRE NUESTRO. 

Para obtener más información, visite Cristo en Nuestro 
Barrio en dphx.org/Cristo-en-nuestro-barrio 


